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La maravilla 
consciente

La capacidad de maravillarse es la que está al origen de la 
investigación humana, del comprender y de la fe. 
Sin la maravilla nos convertiríamos en extraños para nosotros 
mismos y para la historia, porque seríamos incapaces de 
aprender un nuevo saber; caeríamos en la obviedad y en el 
miedo por todo lo nuevo. 
La maravilla está al origen de la fe y del saber teológico como 
aquel momento en el cual el creyente toma conciencia de la 
gratuidad de ser llamado a la comunión de vida con Dios.
La maravilla es la conciencia de ser misterio y de participar en 
la infinitud del misterio.
Esta maravilla no es fruto de la emotividad, sino que es 
provocada por la gratuidad de la gracia.



¿Por qué creo?

La iniciativa la tiene el Dios que se revela y llama.
La revelación tiene un primado de acción que 
hace evidente sea a la gracia que suscita la fe, 
sea la iluminación que permite acoger el 
contenido a cual se da asentimiento como 
revelación de Dios.
Existe un acto fundamental que precede a la 
conciencia refleja del sujeto creyente, y que es el 
que provoca el surgimiento de la maravilla, es 
decir, el acto de gracia mediante el cual Dios 
llama a cada uno a la fe.
Al mismo tiempo se da el hecho de ser creyente y 
la voluntad de comprender el creer.
Con esta pregunta se inicia el saber 
teológico.



La fe 

La fe es la respuesta del hombre al Dios que se 
revela.
La fe es el abandono libre de todo el hombre, 
entrega del intelecto y de la voluntad, 
consentimiento voluntario a la revelación historia 
de Jesucristo (DV 5).
El acto de fe es unitariamente: gratuidad, 
conocimiento y decisión.
La teología como ciencia crítica de la fe no podrá
limitarse, por lo tanto, a la demostración 
inteligible del dato revelado; sino que deberá
poner las premisas de las que emanan los 
comportamientos de vida que dan globalidad y 
entereza a los contenidos alcanzados con la 
reflexión.



La fe 

Lo peculiar de la reflexión 
teológica es aportar las razones 
o motivaciones por las que se 
cree, mostrando al mismo 
tiempo, las razones propias por 
las que se debe vivir la fe.
La existencia cristiana forma 
parte del estudio y la 
investigación teológica.
El lenguaje vuelve comprensible 
al contemporáneo el contenido 
de la fe, pero es el testimonio el 
que tiene la fuerza de lanzarlo 
hasta la conversión.



Carácter personal de la fe
La fórmula agustiniana «Credere Deo, credere Deum, credere in 
Deum» destaca de manera vigorosa el carácter personal de la fe: 

Credere Deo (Christo) - «creer por Dios». Creemos 
con y por Dios, como expresa el caso dativo y ablativo que encontramos en la 
fórmula: credere Deo.  No creemos en algo sino en alguien puesto que es 
Dios mismo el que se comunica al hombre. Creemos al Dios que se revela y lo 
podemos hacer porque Él nos ha creado capaces y nos sostiene en nuestra 
respuesta. Dios es el objeto formal de la fe. Estamos ante la fides qua o la fe 
por la cual se cree.

Credere Deum (Christum) - «creer a Dios». Creemos 
a Dios. Creemos en lo que Dios nos dice. Dios es el objeto material y primario 
de la fe (credere Deum) como muestra el caso acusativo.

Credere in Deum (Christum) - «creer hacia Dios».
Creemos en Dios (credere in Deum). En el acto de fe el hombre se abandona 
a Dios por entero y se dirige a Él con su amor y confianza. El credo dice «creo 
(in) en Dios Padre... creo en Jesucristo... creo en el Espíritu Santo» lo que 
manifiesta que la fe no es sólo una adhesión intelectual al «objeto material»
(Deum) y al «objeto formal» (Deo)) de la Revelación, sino que es un 
«itinerario hacia Dios» (in Deum), como entrega del espíritu humano al Dios 
Padre, Hijo y Espíritu, un anhelo teologal, un compromiso.
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